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C A R T A S A L B A R Ó N . 

1. 

Muy Sr. mió y de toda mi conside
ración: Necesario de todo punto que 
aquel que representa intereses por 
mandato,conozca con exaotitudy pre-
cisión.la voluntad del poderdante ó 
mandatario y como quiera que V. por 
nuestros sufragios, es simplemente un 
apoderado general que debe atender á 
la defensa de nuestros intereses y al 
logro del mayor número de ventajas 
y bienes en nuestro provecho; yo des
de este humilde semanario, me voy á 
permitir indicarle algo que le convie
ne conocer en verdad y con llaneza, 
siquiera resulte en daño de adulado
res y camarillas que solo llevan á su 
conocimiento, falsos alardes de una 
interesada adhesión y plácemes y ala
banzas que si bien son de momento 
gratos al oido, alhagadores al amor 
propio, son ocasionados al engaño y 
al olvido de deberes y por ende ena
jenan simpatías y voluntades decidi
das. 

Tarea por demás pesada j' superior á 
mis menguadas fuerzas la emprendi
da; pero como amigo leal, habrá de va-
lerme ante V. la verdad en que infor
maré mis epístolas y la claridad con 
que procuraré enterarle de cuanto 
deba conocer para bien de esta Ciu
dad cabeza de distrito que representa 
y satisfacción de V.al atenderlo y pro
curar remedio á aquello que lo requie
ra: en cuanto á mi rudeza y falta de a-
liüo literario, recomiéndome á su be
nevolencia. 
Y bcista de proemio que me ha re

sultado excesivíimonte pesado. 
Para dar comienzo á la serie episto

lar y emprender con mótodo el cami
no que habré de recorrer, necesito ha
cer un poco de historia, reñ'escar su 
memoria que acaso distraída por tra
bajos de mayor importancia, parece 
como que ha olvidado hechos quo en 
estos rtiomcutos debieran ocuparla. 
La historia es de ayer, del afio 1890 

cuf.ndo elegimos á V. diputado. 
¿Recuer(ia V. que entusiasmo? Sa

crificamos en holocausto á su candida
tura cuanto pudimos sacrificar, lucha
mos y vencimos; quo la hueste era a-

guerrída y valerosa; desde Paya, polí
tico veterano, hasta el mas bisoñe, to
dos fuimos á la lucha animados de esa 
confianza que dá el conocimiento del 
jropio valor; nos contábamos y éramos 
: os más y los fuertes; el resultado fué, 
la Diputación para V., para nosotros 
la satisfacción de haber vencido una 
vez mas al enemigo tradicional, que a-
pesar de sus esfuerzos de siempre con
tra V, y.su casa, fué arrollado. 
Poco duró la alegría de la victoria, 

aun frescos los laureles y ya comenzó 
entre nosotros el trabajo de zapa de la 
envidia ¿ j por quién? por el de siem
pre, por ese elemento que es la unidad, 
mejor dicho el cero, en fuerzas y pres
tigio, pero que todo cree merecerlo; 
desde la Secretaria hasta el Vil timo eirx^ 

íleado municipal, todo quiso acaparar^ 
o, y para vencer en sus empeños em
pezó á sembrar desconfianzas, á traer 
y llevará V. cuentos yembajadas,á res
tar fuerzas procurando enemistades y 
á su trabajo incesante, á sus asaltos 
persistentes, se debe la pérdida de tan
tos que fueron amigos y que se han ido 
distanciando de V. hasta el extremo de 
militar en campos hostiles. 

Creíamos haber colmado su ambición 
con daide nuestra representación en la 
provincia; puesto que solo debe ocupar 
un hijo de ella que lleve á tal corpora-
ración prestigios por su posición, ó ta
lentos reconocidos; y ól q u e es foraste
ro, que no es propietario, que no tiene 
mas talento que el ti. i uis-miquis de los 
enredos burdos, se endiosó, so juzgó 
omnipotente; pedia con imperio, dicta
ba órdenes como jefe supremo y clai-o, 
al no ser atendido, llegaba á V., intri
gaba en grande y la carretera de ésta 
á .Tumilla sabe con pesadumbre, cuan 
to viaje inútil se ha aecho para desva
necer asechanzas, deshacer entuertos 
y desenredar lios y triquiñuelas. 

Una vez le estorba el primor oficial 
del Ayuntamiento porque no se presta-
baá levantarla pesada carga de la con
taduría quedisfrutaba su hijo,y remue
ve ante V. polvareda tal que, hubo ne
cesidad do ir á .Jumilla pai-a sostener á 
un empleado trabajador como pocos y 
fiel como el que más; oirá le mortifica
ba el contador que sustituyó á Antoñi-
to; después D. Epifanio; siempre, todo 
aquel que se opongaá sus genialidades, 
á sus sueños de jefe. 

Y por este Sr, ha sacrificado V. mu
cho; por ol Sr. Moragón ha restado V. 
elomenton valioslsimosquehubiescnsi-
do su sosten on Yecla y que hoy ha de 
encontrarlos do ii-ento. 
Y si alguno quedaba á V. fiel,hoy lo 

lospone á él, ])or qué solo él liamovido 
. a lucha entablada. 
¿Que confianza le merece sobre los 

demás el Sr. Moragón? ¿Es ̂ que sabe 
mejor halagarle? ¿Es acaso que lo ava
lora en mas que eí sin número de ami
gos á él sacrificados? 
No podemos creer que leba sorbido 

el seso, V. sabrá que móvil le impulsa 
y V. recoj era el fruto de sus cariños. 
Nosotros por experiencia conocemos 
su manei-a de pagar las amistades: no 
ceta t̂ 'Ti i';j,","̂.o-aLdía en que liemos da
do satisiaoción ,á stis deseos y esta ver-" 
dadera debilidad quejaos reprochamos, 
la pagamos bien cara, sírv*leJoj¿em-
plo. 
Y por hoy basta de historia, en las 

sucesivas estudiai emos la campaña de 
actualidad y las obligaciones que tie
ne V. contraidas para con Yecla y que 
nos prom.etemos recabar de V. recor
dándoselas. 
En tanto queda de V, como simpre 

atento S. S. 
q. b. s. m. 

E L C E I T E R I O . 

D I S P A R O S A L V U E L O . 
"El Lidependiente,, de Murcia que 

hasta ahora ha sido órgano de cáma
ra de los libero-conservadores yecla
nos, vuelve la hoja y publica un co
municado que no tiene desperdicio, én 
el que pone de manifiesto la política 
trasiiendente á que obedecen los mo
vimientos de fusión que en estos dias 
han liecho los Moragones, Oorbalanes, 
Maestres y familia. 
¡¡tís tau claro el juego que preten

den!! 
Que á no ser ciego. 

o 
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"El Defensor,, que regularmente lee 
nuestros escritos con ligereza suma, se 
pregunta: ¿cual será el sitio que ocu
pa el Criterio? 


